
Neville Goddard (sin fecha)

ALCANZA EL ESTADO DE ÁNIMO

Encontrarás el mensaje de esta noche muy práctico. No creo que moleste a nadie, pero 
hay ajustes que hacer en cuanto a lo que el hombre cree que es Dios, y lo que Dios es 
realmente. Se nos dice en las Escrituras, en el nacimiento de los gemelos, que el gran 
drama comienza “en tus miembros...” y estoy hablando ahora no de cualquiera, sino de tu 
individualidad:

“En tus miembros yacen dos naciones, razas rivales desde su nacimiento; una ganará el 
dominio, la más joven sobre la más vieja reinará.” (Genesis 25:23, traducción de Moffatt)

Estas están en tu individualidad. Se nos dice que la más joven, que naturalmente es la 
segunda – el “segundo hombre” – es el Señor de los Cielos. Ese es el segundo hombre; 
Él duerme en ti. Tú le despertarás, y Él se convertirá en el Maestro. Él reinará. Por el 
momento, en la mayoría del mundo, están totalmente inconscientes de esto. Entonces, Él 
duerme, y así Él no reina. Ese conocido en las Escrituras es llamado Jesucristo. El Señor 
Jesucristo es tu propia maravillosa imaginación humana. ¡Ese es Dios!

Ahora, el mundo entero, y todo dentro de él, no es nada más que el apaciguamiento del 
hambre. Eso es todo en la vida: el apaciguamiento del hambre. Y hay infinitos estados 
desde los cuales el Señor puede ver al mundo apaciguar ese hambre. El “primer hombre” 
no puede hacerlo. Él puede alimentarse sólo de lo que sus sentidos dictan. Donde quiera 
que esté, él se alimenta de los hechos de la vida como él ve los hechos.

Se necesita al “Segundo Hombre” para desembarazarse de esa restricción y entrar en un 
estado – cualquier estado en el mundo – y alimentarse de él, y luego – con el tiempo – 
traer al “primer hombre” para alimentarse de él.

Se nos dice en el capítulo 14 de Juan: “Que vuestro corazón no esté perturbado, ni 
tengáis miedo. Creéis en Dios, creed en mi también.” (Juan 14:1) Ahora, este no es un 
hombre hablándote desde fuera. “Cree también en mi.” “Creéis en Dios, creed también en 
mi.” En el mismo capítulo Él te va a decir ¡que Él es Dios! ¿Pero qué hombre creería 
realmente que esta presencia dentro de él es Dios?

Ahora, Él te dice: “Estad tranquilos y sabed que Yo soy Dios.” (Salmo 46:10) Este no es 
otro hombre hablándote, aparte de ti mismo, “Estad tranquilos, y sabed que 'Yo Soy' es 
Dios.” ¿Puedes creer eso? Si puedes creer eso, entonces todas las cosas son posibles 
para ti. Pues “todas las cosas son posibles para Dios.” (Mateo 19:26) ¿Puede un hombre 
realmente creer eso? Eso es lo que se me dice en el Salmo 46, “Estad tranquilos, y sabed 
que Yo ...” Pon la palabra correspondiente ahí ahora.

Ahora, se nos ha dicho que Él duerme, y entonces viene la llamada: “Despiértate. ¿Por 
qué duermes, Oh Señor? No nos rechaces para siempre.” (Salmo 44:23) Éste duerme en 
el hombre. El Hombre tiene que despertarlo. ¡Él no sabe que su propia maravillosa 
imaginación humana es Dios!

Ahora, “En la casa de mi Padre hay muchas moradas. ¿Si no fuera así, Yo os hubiera 



dicho que voy a preparar un lugar para vosotros? Cuando vaya vendré de nuevo, y os 
recibiré en mí, para que donde Yo estoy, ahí podáis estar vosotros también.” (Juan 14:2, 
3) Ahora, esta conversación tiene lugar en tu individualidad, entre los dos.

Yo estoy hablando ahora a mi yo, “En la casa de mi Padre” – Yo soy el Padre “... hay 
innumerables moradas” – estados de conciencia. “¿Si no fuera así, os habría dicho que 
voy a preparar un lugar para vosotros? Y cuando vaya, vendré de nuevo, y os recibiré en 
mí, para que donde Yo estoy podáis estar vosotros también.”

Yo me encuentro aquí, y mis sentidos me atan aquí a esta habitación, pero yo no quiero 
estar aquí. Quiero estar en otra parte. Yo conozco mi saldo en el banco. Conozco mis 
obligaciones en la vida. Estoy atado por lo que conozco. El “hombre externo” se alimenta 
de eso, pero él quiere más que eso. Hay algo en mí – el “Segundo Hombre” que ha 
nacido del Cielo – que está diciéndome que hay “innumerables moradas” a las que yo 
puedo ir – tú no puedes ir –, Yo puedo ir y prepararlas para ti. Pero, “cuando Yo vaya a 
prepararlas para ti, vendré de nuevo y te recibiré en mí mismo, para que donde yo estoy, 
ahí estéis vosotros también.” Ahora, ¿cómo lo hago?

Yo echo una mirada a mi mundo, y estoy muy restringido. Todo sobre mí es algo que me 
gustaría romper – trascenderlo, convertirme en una persona más grande, una persona 
más segura, donde yo esté haciendo una tarea mayor en el mundo. Todas esas cosas me 
gustaría hacerlas, pero la razón me dice que no estoy haciéndolas, y mis sentidos 
confirman a mi razón. Ahora, ¿hay algo en mí, que es mi Verdadero Yo, que puede 
hacerlo? Sí, mi imaginación puede hacerlo.

En mi imaginación, yo voy y preparo el estado. Realmente voy al estado y lleno ese 
estado con mi propio ser, y veo el mundo desde ese estado. No pienso en él; pienso 
desde él. Cuando pienso desde él, estoy realmente preparando ese estado.

Entonces regreso a donde yo dejé a éste – “el hombre externo” –, y una vez más me 
fusiono con él, y nos hacemos uno, otra vez. Ahora lo llevo a través de un puente de 
incidentes – una serie de acontecimientos – que me lleva hacia lo que yo he preparado, y 
lo llevo conmigo y entro en el estado mismo. Él se alimenta ahora, literalmente, de ese 
estado. Esto es lo que yo llamo orar. Yo no voto por él, no hago petición, no pido a ningún 
ser en el mundo – a nadie, incluyendo al que el mundo diría que es Dios. Pues cuando 
encuentras a Dios estando tranquilo, y sabes que “Yo Soy” es Dios, ¿entonces a quién 
puedes dirigirte para algo en este mundo, si realmente crees en las Escrituras: “Estad 
tranquilos y sabed que Yo soy Dios”? Entonces, ¿a quién podrías dirigirte? Es una 
comunión interna con el Yo. Pero el hombre le habla a un dios fuera y suplica a un dios 
fuera, y mendiga a un dios fuera.

Esto me recuerda una fiesta que William Lyons Phelps dio. Si tú no sabes quién es – de 
hecho, quién fue –, él fue uno de los educadores verdaderamente grandes en nuestro 
país en este siglo veinte: William Lyons Phelps. Él y la Sra. Phelps conversaban con Edna 
Ferber, la escritora. Cuando se sentaron a cenar, la Sra. Phelps le dijo: “William, ¿te 
importaría dar gracias?” Él cerró los ojos, inclinó la cabeza, y después de quizás diez o 
quince segundos dijo: “Amén.” Y ella le dijo: “¿Por qué, William, yo no oí una palabra de lo 
que dijiste?”; y él le dijo: “Yo no estaba hablando contigo, querida...”

La gente se sienta a dar las gracias así: “Bendice las manos que prepararon esta comida”, 
todas esas palabras no significan nada. Vé adentro, y no hagas petición: aprópiate. Orar 
no es más que la apropiación subjetiva de la esperanza objetiva. Yo espero esto y esto; 



Yo lo quiero como un hecho objetivo. Ahora, yo debo ir adentro y apropiármelo 
subjetivamente.

Así que, orar es la apropiación subjetiva de la esperanza objetiva. Eso es lo que yo llamo 
“fe en Dios”, lo cual no es más que fe en mi Ser, pues el Ser del hombre – la verdadera 
identidad del hombre – ¡es Dios! Ese es el “Jesucristo” de las Escrituras.

“¿No os dais cuenta de que Jesucristo está en vosotros? Poneos a prueba a vosotros 
mismos y ved.” Eso es lo que se nos dijo que hiciéramos en la Segunda Carta de Pablo a 
los Corintios. Léelo en el capítulo 13, versículo 5 de Corintios II. “Examinaos a vosotros 
mismos, para ver si os estáis manteniendo en la fe. Poneos a prueba. ¿No os dais cuenta 
de que Jesucristo está en vosotros?” (Corintios II 13:5, Versión Standard Revisada).

Bueno, si Él está en mí, ¿entonces dónde iré yo a encontrarlo? ¿Cómo me dirigiré a Él? 
Él está en mí. Él es mi propio Ser. Yo simplemente estoy en comunión con mi Ser.

Hay innumerables estados en el mundo; así yo singularizo el estado que yo quiero 
expresar en este mundo, y no te pregunto a ti o a nadie más en el mundo si es bueno 
para mí. Yo no consulto a nadie. ¿Entra dentro del marco de la Regla de Oro? ¿Lo que 
estoy pidiendo ahora, lo pediría para otro? ¿Pediría a otro, si lo que estoy buscando ahora 
para otro es algo que yo pediría para mí mismo? La Regla de Oro es: “Haz a los demás lo 
que te gustaría que te hicieran a ti.” Si tú mantienes eso en mente, no puedes 
equivocarte.

¿Que hay de malo en pedir algo en este mundo para otro que tú pedirías para ti mismo? 
¿Hay algo malo en estar seguro? Nada. ¿Algo malo en estar limpio y saludable y 
decente? ¿Algo malo en ser alguien que contribuye al bien del mundo? ¿Qué hay de malo 
en eso? ¿Hay algo malo en estar felizmente casado, orgulloso de la chica que lleva tu 
nombre, o ella orgullosa del hombre cuyo nombre lleva? ¿Qué hay de malo en eso?

Olvida eso. El mundo entero es un campo para cosechar. Tú no escoges a esta o a esa 
mujer. Escoges el estado. Yo quiero ser dichosamente feliz, y si lo fuera, ¿cómo vería el 
mundo? ¿Y cómo el mundo me vería a mí? Bueno, aíslate del mundo y ve adentro y 
aprópiate de ese estado. Y desde dentro, deja que tus amigos te vean, como ellos 
tendrían que verte si lo que ahora estás asumiendo que eres realmente es cierto.

Por eso es por lo que he titulado la charla de esta noche “El estado de ánimo” – Alcanzar 
el estado de ánimo. Todo está basado en ese estado de ánimo. El capítulo 25 del libro del 
Génesis: “Y ella dio a luz gemelos, pues en sus miembros estaban estas razas rivales – 
razas rivales desde su nacimiento”, llamadas en las Escrituras “Esaú” y “Jacob”; y tú 
piensas que fueron dos individuos que vivieron hace miles de años. No, ¡ellos están justo 
aquí en cada uno en este mundo! Estos son los eternos estados de conciencia 
personificados en las Escrituras como dos muchachos.

Las Escrituras no es una historia secular. Es una historia de salvación. Y así, ellos no 
vivieron hace miles de años; ellos viven ahora en ti, y tú tienes que dar nacimiento a 
ambos. Tú has dado nacimiento al primero. El primero es tu “hombre externo”, el hombre 
que es ahora un hombre de los sentidos – un hombre que está cubierto de pelo, como nos 
han dicho. Esaú vino primero, y él estaba cubierto de pelo por todas partes. Seas mujer u 
hombre, estás cubierto de pelo por todas partes. Ese es el tú externo, el hombre del 
mundo sensorial.



Luego viene el “Segundo Hijo”, y él es el muchacho de piel más suave, llamado Jacob. El 
nombre “Jacob” significa suplantar. Él va a suplantar a su hermano; él es el segundo, pero 
él vendrá el primero. El Segundo Hombre es el Señor del Cielo, y el Segundo Hijo es tu 
propia maravillosa imaginación humana. Cuando tú lo sacudes y lo despiertas y lo haces 
venir a existir, puedes hacer maravillas en este mundo.

Inténtalo ahora mismo. Tú sentado aquí en esta sala – yo de pie aquí; yo podría, en un 
abrir y cerrar de ojos, ponerme fuera de esta sala y verla desde ahí, y ver el interior de 
esta sala, no desde este atril, sino verla desde fuera. Eso es ejercer el Hombre Interno. Ve 
fuera mentalmente, no físicamente, y ve esta sala desde fuera. Mientras estoy aquí 
sentado, yo puedo ponerme en la planta baja de mi habitación de hotel, y entonces ver 
esta sala y pensar en ella, pero pensando desde la planta baja de mi habitación. Yo puedo 
ponerme en cualquier parte del mundo y pensar desde ella, y pensar en el mundo y en 
todo lo demás. Ese es el secreto: pensar desde lo que yo quiero, en vez de pensar en lo 
que yo quiero.

Cuando yo sé lo que quiero en este mundo, cuando estoy pensando en ello, está siempre 
más allá de mí. Cuando yo sé lo que quiero, yo entro en ese estado y pienso desde él. 
Ponte mentalmente en tu propia casa esta noche ahora, y ve este edificio – este club – 
desde tu casa, y ves este edificio, no desde él; tú piensas en él, y estás viéndolo desde tu 
habitación.

Ahora, el estado de conciencia al que tú más constantemente regresas es el lugar que tú 
realmente habitas – ese estado habitual desde el cual ves el mundo. ¿Lo ves desde la 
pobreza, diciendo “Yo soy pobre”? ¿Andas por la calle sintiendo “Qué pobre soy”? Tú 
estás viendo el mundo desde el estado de pobreza entonces. ¿Estoy viendo el mundo 
desde el estado de uno que es completamente desconocido y no querido? Bueno, esa es 
mi casa. El lugar al cual habitualmente regreso constituye mi lugar de habitación. Yo no 
necesito habitar ahí.

“En la casa de mi padre hay innumerables moradas. ¿Si no, os hubiera dicho que voy a a 
preparar un lugar para vosotros?” Y cuando yo vaya y prepare el lugar, regresaré de 
nuevo y os llevaré conmigo, para que donde yo estoy – en ese estado preparado – 
vosotros estéis también. Así, yo ahora tomo un estado. Yo quiero ser conocido. Yo quiero 
contribuir al bien del mundo. Yo quiero también vivir bien – y quiero decir bien. Yo quiero 
sentirme seguro, no sólo financieramente, sino seguro socialmente, que cuando entre en 
una habitación no esté avergonzado, no importa quienes sean ellos. Ellos pueden tener 
todos los títulos del mundo; pueden venir de todas las grandes universidades del mundo y 
ser honrados por el mundo, pero yo quiero estar en su presencia y no sentirme pequeño. 
Yo quiero sentirme una persona; no tener que agachar la cabeza de vergüenza debido a 
alguna restricción en mi pasado. Si yo hubiera nacido “detrás de la bola 8”(1) socialmente, 
financieramente, intelectualmente, no importa. Yo quiero sentirme importante; yo quiero 
sentirme grande; yo quiero sentirme bueno.

Muy bien, ¿qué estado sería ese si fuera verdad? Yo concibo un estado que, si fuera 
verdad, haría que todos mis deseos se realizaran. Voy a ese estado. Ahora, la primera vez 
que yo entro en ese estado y veo el mundo desde él, es maravilloso, pero no puedo 
nunca re-entrar en ese estado. Por lo tanto, no es mi casa. Yo quiero hacer de ese estado 
mi casa perpetua, de modo que yo automáticamente habite en ese estado; y si lo habito 
así de automáticamente estoy en ese estado; se convierte en mi lugar de habitación. Así 
que, “Yo iré y prepararé un lugar para ti.” No te estoy hablando a ti; me estoy hablando a 
mí mismo: “Yo te llevaré a ti, Neville, nacido detrás de la bola 8 – nacido desconocido, no 



querido, pobre; todo lo que es simplemente detrás de la bola 8 –, y yo voy a llevarte a ti, 
Neville, ahora que tú me has encontrado a mí, al Segundo Hombre, al Señor del Cielo, tu 
propia maravillosa imaginación humana, ahora que tú me despertaste, yo iré.”

Y yo habitaré en el estado y me sentiré que soy Neville – ese “hombre externo” que yo 
acabo de dejar en la silla o en la cama, y veré el mundo como Neville lo vería si él 
estuviera conmigo ahora. Yo veo el mundo desde ese estado. Y luego, cuando me parece 
natural, regreso al “hombre externo” físico que dejé en una silla, que dejé en la cama, y 
mientras regreso nos fusionamos y nos convertimos en una persona, no dos. Entonces 
me muevo a través de un puente de incidentes que realmente, racionalmente, yo no 
construí – simplemente apareció – y me muevo a través de una serie de acontecimientos 
que yo no determino razonablemente, simplemente suceden. Me moveré a través de ese 
puente de acontecimientos al estado en que yo entré y ahora habito. ¡Pero cuando llegue 
ahí, parecerá tan natural!

El hombre que pensaba, debido a sus pasadas limitaciones, que él no podría nunca entrar 
en ese estado – ahora él se encuentra en ese estado. No importa a quien encuentre, los 
encuentra desde ese estado, y es perfectamente natural para él. Esta es la historia que 
las Escrituras te enseñan a ti, a mí y a cada uno en el mundo. Pero hasta que tú 
encuentres a Dios, que es tu propio Ser, tú no vas a hacerlo. “Estad tranquilos, y sabed 
que 'Yo Soy' es Dios.” ¡No hay otro Dios!

¿Y tú piensas que eso es blasfemia? Muy bien, el que enseña la historia fue también 
acusado de blasfemia, pues Él dijo: “Yo soy Dios”, y ellos tomaron piedras para 
apedrearle. No significa que un hombre está haciendo una atrevida afirmación en el 
exterior. El “hombre externo” toma los hechos de la vida – estas son las “piedras” – para 
apedrearle, y entonces Él cita las Escrituras, y cita el Salmo 82:

“¿No está escrito en vuestras Escrituras que yo digo: 'Vosotros sois dioses, todos 
vosotros hijos del Altísimo'? Si entonces Yo digo que Yo soy el Hijo de Dios, y el Hijo de 
Dios y Dios son uno y el mismo Ser, ¿por qué me apedreáis cuando las Escrituras os 
enseñan que vosotros sois hijos de Dios?” (Ver Juan 10:34-37)

Así que no pudieron apedrearle entonces porque Él estaba sólo citando su libro. Bueno, 
yo estoy sólo citando esta noche vuestro libro, que es mi libro. Es el libro para liberar a 
cada hombre en este mundo, si sabes quién eres tú realmente. ¡Tu verdadera identidad 
es Jesucristo! Y Jesucristo no es un ser que vino hace dos mil años y luego partió. Él dijo: 
“Yo estoy con vosotros siempre, incluso hasta el mismo fin de los tiempos.” (Mateos 
28:20)

Si Él está conmigo siempre, ¿dónde está Él? Él dijo: “Yo estoy con vosotros siempre, 
hasta el mismo fin de los tiempos.” ¿Entonces dónde está Él? Yo ciertamente se dónde Él 
está.

La conversación ahora – yo estoy citando del capítulo 8 del Libro de Juan – está teniendo 
lugar en ti. Nadie más está oyéndolo. Yo estoy ahora sólo citando de un pasaje del 
capítulo 8 de Juan: “Vosotros sois de abajo, Yo soy de arriba; vosotros sois de este 
mundo, Yo no soy de este mundo. Yo digo que moriréis en vuestros pecados a menos que 
creáis que Yo soy Él.” (Juan 8:23, 24) Yo estoy sólo citando del capítulo 8 del Evangelio 
de Juan.

En las Escrituras, arriba y dentro son lo mismo; abajo y fuera son lo mismo. Así, cuando tú 



lees: “Yo soy de arriba”, Él te está diciendo: “Yo soy de dentro”, pues Él te dice: “El Reino 
de los Cielos está dentro de ti.” (Lucas 17:21) Así, Yo soy de arriba, por tanto Yo soy de 
dentro. Tú, – el “hombre externo” – eres de fuera, por tanto eres de abajo. Eres de este 
mundo. Yo no tengo que permanecer anclado a lo que mis sentidos dictan y me dicen que 
Yo soy. Yo no tengo que estar aquí. Tú, mirándome desde fuera, como el “hombre 
externo”, dirás: “Neville está en el estrado.” Conociendo mi mundo externo completo, 
conocerías mis restricciones, mis limitaciones. Tú no conoces mis ambiciones, mis 
sueños, mis deseos. Yo, y sólo yo, conozco mis ambiciones y mis deseos. El “Hombre 
Interno” los conoce, y Él sabe cómo entrar en estos estados y preparar un estado para 
que el “hombre externo” lo llene. El “hombre externo” no puede hacerlo. El “hombre 
externo” está completamente anclado por sus sentidos y confirmado por su razón.

Ahora déjame compartir contigo una sencilla historia. En el tiempo que esto sucedió, 
parecía una cosa imposible. Justo después que la guerra hubo acabado, tomé el primer 
viaje con mi mujer y mi hija pequeña a la isla de Barbados en las Indias Occidentales. Yo 
no hice preparativos para regresar. Zarpé desde Nueva York. Pensé que iría y estaría 
unos meses en la isla con mi familia, que eran todos de Barbados, no haciendo ningún 
preparativo para mi regreso.

Entonces llegó el momento para mi regreso, pues yo tenía un programa en Nueva York 
para la primera semana de Mayo. Yo llegué a Barbados a final de Diciembre y pasé estos 
cuatro meses celestiales – o casi cuatro. Cuando fui a la compañía de vapores, me 
mostraron una lista que era tan larga como de aquí a ahí (indicando) de gente esperando 
para tomar el barco. Eso era sólo en la isla de Barbados. Había listas igualmente largas 
en las demás islas: Trinidad, San Vicente, Granada – todas las islas, y sólo dos barcos 
cubriendo todas las islas: uno pequeño que llevaba sesenta pasajeros y otro que llevaba 
ciento veinticinco pasajeros; y cientos y cientos en cada isla esperando.

Bueno, ellos dijeron, “Bueno, Sr. Goddard, usted no podría salir de esta isla hasta el mes 
de Octubre lo más pronto.” Yo dije: “¿Ese es su veredicto definitivo?” Ellos dijeron: Bueno, 
eso es definitivo. Mire la lista, y esto es sólo en Barbados.”

Estamos ahora en el mes de Abril. Yo nunca pensé en solicitar antes de eso. Mi hermano 
Victor dijo: “¿Cómo demonios has podido dejar Nueva York – la capital financiera del 
mundo – ellos sabían ahí todo de cómo hacer estas cosas. ¿Por qué no arreglaste ahí 
para regresar cuando tú saliste?” Yo dije: “Nunca se me ocurrió. Realmente no importa.”

Me senté en mi habitación de hotel en Barbados y me puse cómodo, y luego asumí que 
estaba en un pequeño barco – una chalupa, llevándome al barco esperando en la bahía. 
Podía sentir mecerse el pequeño barco. En ese barco coloqué a mi familia – unos cuantos 
miembros de mi familia: mi hermano Victor, mi hermana Daphne, y uno o dos más, y 
naturalmente mi mujer y mi hija pequeña. Entonces sentí llegar al barco junto al barco 
principal que nos llevaría de vuelta a Nueva York. Y entonces, en mi imaginación, asumí 
que mi hermano Victor tomaba a mi hija y subía a la pasarela y caminaba con ella y yo 
ayudaba a mi mujer después, y luego a mi hermana Daphne, y luego subí yo, y nos 
fuimos. Cuando llegué a lo alto de la pasarela – todo en mi imaginación, dándole toda la 
vividez sensorial, dándole todos los matices de la realidad – yo no tenía adjudicado 
camarote, así que no podía bajar al camarote. Yo simplemente volví a lo alto de la 
pasarela, caminé tres o cuatro pasos, y luego puse las manos en la barandilla, de modo 
que podía oler la crudeza del mar, podía sentir la sal llevada por el viento. Yo podía 
sentirla en la barandilla, y entonces miré hacia la isla con nostalgia. Estaba dejando una 
isla perfectamente encantadora con tantos miembros de mi familia, y sin embargo yo tenía 



un sentimiento dividido. Estaba feliz de irme porque tenía que volver a Nueva York en mi 
camino a Milwaukee, y luego, al mismo tiempo, estaba escindido en mi emoción porque 
había una tristeza – como una dulce tristeza dejándolos y aún feliz de irme.

Y ese es el estado de ánimo que yo alcancé. Yo alcancé esa sensación. Yo no te puedo 
decir, si tú no has tenido la experiencia de ir a algún lugar estando dividido entre querer ir 
y sin embargo de mala gana, porque estás dejando algo precioso tras de ti. Bueno, ese 
era mi estado de ánimo. Yo alcancé el estado de ánimo. Y luego seguí mirando a la isla, y 
luego lo rompí y aquí estoy, sentado en mi silla en la habitación del hotel ¡en Barbados!

A la mañana siguiente sonó el teléfono. Cuando respondí, era la Compañía de Vapores 
Alcoa llamando: “Sr. Goddard, acabamos de recibir un telegrama de Nueva York 
cancelando un pasaje en el próximo barco, que podría dejarle en Nueva York a primero de 
Mayo. ¿Lo desearía para usted, su mujer y su hija? Es un camarote más pequeño, 
realmente, hay sólo dos literas, pero su hija pequeña tiene sólo tres años, y así ella podría 
dormir con usted o con la Sra. Goddard, pero hay dos literas, y hay un baño privado. Todo 
es perfecto, pero usted sabe; el barco es pequeño; sólo llevará sesenta pasajeros.”

Yo dije: “Bajaré ahora mismo.” Así que bajé, y pensé que descubriría algunos detalles 
más. Pregunté a la agente: “¿Por qué la cancelación?” “Bueno”, dijo ella, “yo podría sólo 
especular. Ellos no nos lo dijeron; nos telegrafiaron. Hubo una cancelación para el viaje de 
vuelta.” Yo dije: “Muy bien, está cancelado. Por qué no se lo dio a alguno de los otros que 
estaban esperando?” Había cientos y cientos esperando. “Bueno”, dijo ella, “tenemos una 
señora aquí – una señora americana que ha estado molestándonos semana tras semana 
para salir de Barbados de vuelta a Nueva York, así que la llamamos primero, y ella dijo, 
'No me conviene irme ahora.' Así que entonces le llamamos a usted porque tienen que ir 
tres, y pensé que podría utilizar la habitación para ustedes tres. Y no notificaremos a 
ninguno de los otros cientos que están esperando.”

De modo que no hice más preguntas. Lo tomé y volví a tiempo para mi deber en Nueva 
York y luego mi deber en Milwaukee.

Cuando la primera vez cuento esa historia, la reacción habitual es: ¿Fue eso hacer una 
cosa justa? ¿Puedes imaginarte eso? ¿Fue eso hacer una cosa justa con todos los 
demás que estaban esperando? Yo no estaba dirigiendo la Compañía de Vapores Alcoa. 
Yo estaba aplicando el principio de Dios. No hubiera importado si un millón de personas 
estaban ahí; yo habría saltado por encima de un millón. Ese no es asunto mío. Yo estoy 
simplemente aplicando la ley de Dios: “Lo que desees, cree que lo has recibido, y lo 
habrás recibido”, como se me dice en el capítulo 11 del Libro de Marcos, versículo 29; y 
haga lo que haga, diga lo que diga, si no dudas eso vendrá a pasar; será hecho para ti. 
Bueno, yo hice lo que se me dice en las Escrituras que debía hacer; creer que lo había 
recibido, y actuar sobre esa creencia. Así, yo actué sobre la creencia. ¿Qué haría yo si 
fuera verdad? Yo subiría a la pasarela.

En aquellos días, en 1945, no teníamos un puerto de aguas profundas; ahora tenemos 
uno. Pero entonces tú tenías que salir hacia el barco con una pequeña chalupa, de modo 
que yo hice exactamente lo que hubiera tenido que hacer si iba a bordo del barco. Así que 
yo fui a bordo del pequeño barco, y luego, cuando llegamos al barco grande, aunque 
parezca extraño, mi hermano Victor subió con mi hija pequeña en los brazos – el primero 
en salir. Y luego vino mi mujer, vino mi hermana, justo en el orden que yo lo había 
imaginado. No me hubiera importado si ese orden se rompía o no, pero sucedió en el 
orden que yo lo imaginé.



Así que yo te digo que lo he encontrado. ¿A quién? ¿Encontrado a quién? He encontrado 
al Señor Jesucristo. ¿Tú lo hiciste? ¿Qué aspecto tiene? ¡Tiene el mismo aspecto que yo! 
¿Tú le has encontrado? Bueno, no se parece a mí, porque cuando tú le encuentres, ¡Él se 
va a parecer exactamente a ti! Ese es el Señor Jesucristo: igual que tú. No hay otro Señor 
Jesucristo.

Él realmente se convirtió en tí, para que tú puedas convertirte en el Señor Jesucristo. Y 
cuando le ves, Él es igual que tú.

Así, no te dirijas a nadie en este mundo y digas “Ahí está”, pues eso es mentira, o “Aquí 
está”; eso es mentira. Así que a cualquiera que te diga que Neville es el Señor Jesucristo, 
tu Jesucristo, ¡niégalo! Niégalo completamente. Neville no es el Señor Jesucristo para ti. 
Pero yo he encontrado al Señor Jesucristo en mí como mi propia maravillosa imaginación 
humana, y yo comparto contigo lo que he encontrado.

Un día tú lo encontrarás como tu propia maravillosa imaginación humana. Entonces 
llegará el día en que todo lo dicho del Señor Jesucristo en las Escrituras vas a 
experimentarlo en una experiencia en primera persona del presente del singular – todo lo 
dicho sobre él. Entonces sabrás quién es el Señor Jesucristo, quién es el Padre, quién 
realmente es Dios.

Mientras tanto, ponlo a prueba. Ve a la prueba extrema. Yo te digo que lo encontrarás sin 
fallar nunca. Él es tu propia maravillosa imaginación humana.

Bueno, en esta historia que empezamos esta noche, los dos hijos son llevados ahora al 
padre. El padre es Isaac, e Isaac es ciego. Había dos hijos, el primero es Esaú. Él está 
cubierto de pelo. Ese es cada hijo nacido de mujer; ese es el “hombre externo”, pues el 
pelo significa la cosa objetiva más externa en el mundo. En el hombre, el pelo viene 
primero, luego llegas a la piel, luego llegas a la grasa, luego llegas a los huesos; pero el 
pelo es la parte más externa del hombre. Así que él está cubierto de pelo. El siguiente no 
tiene pelo. Él es lampiño; es Jacob. La palabra significa suplantador.

El padre ha pedido una comida. Por eso es por lo que os dije antes que el mundo entero – 
la vida entera – no es más que el apaciguamiento del hambre. De modo que el padre 
tiene hambre, y él quiere un venado convenientemente preparado como a él siempre le 
gusta y le da esa orden a su primer hijo, Esaú. Esaú era cazador. Él va a cazar el venado, 
y lo prepara para complacer a su padre.

Jacob escucha la petición de su padre. Recuerda, su nombre es “el suplantador”, pero la 
orden le fue dada a su hermano Esaú; así que él sacrifica un chivo y lo despelleja, y se 
pone la piel sobre el cuerpo para engañar a su padre haciéndole creer que es Esaú. Él 
prepara el chivo y se lo lleva a su padre. Y él dice: “Padre”, e Isaac responde: “Sí, hijo 
mío.” Entonces Isaac dijo: “Yo estoy ciego, hijo mío; no puedo ver. Ven cerca que yo 
pueda sentirte, que pueda tocarte.” Y cubierto con la piel del chivo, él se acerca, e Isaac 
extiende su mano y le toca. Él dijo: “Sabes, tu voz suena como la de mi hijo Jacob, pero te 
siento como mi hijo Esaú”, y luego le dio la bendición. Y entonces, habiéndole dado la 
bendición, Jacob desaparece.

Luego su hijo Esaú llega con el venado, y él dijo: “¿Quién eres tú?” Él dijo: “Yo soy tu hijo 
Esaú.” “Bueno”, dijo, “debe haber sido tu hermano quien vino, y yo pensé que eras tú, y le 
di la bendición; y yo no puedo revocarla. No puedo volverla atrás. Yo lo bendije, y la 



bendición sigue siendo suya.”

Así, tú cierras los ojos y eres Isaac; no puedes ver. Isaac es ciego. Cierra los ojos y no 
puedes ver la habitación. Ahora, interiormente tienes los dos hijos. La habitación externa 
es tu Esaú. Elimínala completamente, y los dos se van a cazar. Esaú viene después; 
Jacob llega primero, y él da los matices de la realidad a su padre. Su padre es su propio 
maravilloso “YO SOY”. Bueno, ¡ese es Dios! El nombre de Dios para siempre es “YO 
SOY”. Así, YO SOY está esperando sentir los matices de la realidad de lo que él quiere, y 
él siente que es tan real, tan natural.

Ahora, él sabe que esto es subjetivo, así que dice: “Tú suenas como Jacob, pero ven más 
cerca, hijo mío, que yo pueda sentirte”; y él lo siente como yo sentí la barandilla sobre el 
barco, como yo podía oler la sal del mar en el viento, como yo podía ver mentalmente la 
isla, como yo podía sentir el barco rodando a poca distancia bajo mis pies. Todo esto era 
el matiz de la realidad. Esto, ahora, es Esaú; parece real, y así yo le estoy dando una 
realidad a este estado – yo le estoy dando una bendición a él.

Entonces abro los ojos para encontrar que estoy sentado en una silla en mi habitación de 
hotel. Bueno, de pronto Esaú regresa. Bien, Esaú era el lugar que yo dejé. La habitación 
en que estaba sentado era mi Esaú; ese era el mundo objetivo. Vuelve y yo digo: “¿Qué 
he hecho?” Fui a un estado y lo vestí con la realidad. Le di todos los matices de un mundo 
objetivo, y me parecía tan real que le di la bendición para ser real – para nacer. Ahora este 
vuelve, y sin decir una palabra, me está diciendo: “Tú te engañaste. Tú fuiste engañado 
por mi hermano, el estado subjetivo llamado Jacob.” Y yo me digo – sabiendo quién es 
Dios realmente: que Él no puede retirar Su bendición. Él le dio el derecho a nacer, el 
derecho a convertirse en objetivo, el derecho a convertirse en real, y en 24 horas nació – 
fue real.

Y entonces, tres semanas después yo zarpé en ese barco y completé el viaje entero. Lo 
he repetido una y otra vez, y nunca falla. Y aquellos que lo crean y lo pongan a prueba no 
pueden fallar. No pueden fallar. Este es el principio de las Escrituras.

Así que ¿le darás efectivamente los matices de la realidad? ¿Creerás efectivamente, ante 
todo, que el Dios que tú ahora adoras como algo fuera, realmente existe dentro de ti como 
tu propia maravillosa imaginación humana? Si creyeras eso, y no pensaras que soy un 
blasfemo por decirlo y pensar que soy algo maldito por haberlo pronunciado – pero puedo 
decirte, yo espero por tu bien que lo creas. Pero realmente, en el fondo de mi corazón, si 
lo crees o no, no me preocupa, porque llegará el día que tú tendrás que creerlo porque lo 
experimentarás. Si sólo puedo ayudarte a acelerar ese día, eso es por lo que estoy aquí. 
Pero decirte realmente que te voy a golpear la cabeza y hacer que lo creas, no. No soy 
indiferente a que lo creas; yo sólo puedo apelar a que lo creas por tu propio bien, para 
que puedas tomar cualquier cosa que tengas y trascenderla por el uso de esta ley. Lo que 
tengas en este mundo, puedo decirte, ¡nadie está realmente satisfecho! Yo cené bien hoy, 
pero mañana voy a tener hambre. Y el hambre está siempre con el hombre, y Dios es la 
satisfacción última del hambre, pero eso no ha llegado aún a la mayoría.

Él nos dice en el capítulo 8, versículo 11, de Amos: “Yo enviaré una hambruna sobre el 
mundo; no será un hambre de pan, o una sed de agua, sino de oír la palabra de Dios.” 
Ahora, eso llega al final mismo, pues el hombre medio no está hambriento de la palabra 
de Dios. Él es complaciente. Él dirá: “¡Yo soy cristiano!” ¡Y qué! “Yo soy cristiano. Voy a la 
iglesia. Yo contribuyo a la iglesia”, y así él piensa que eso significa todo lo que él hace 
como cristiano – se detiene justo ahí.



Bueno, el hambre no es satisfecha, porque cuando Él envía ese hambre sobre el 
individuo, nada sino una experiencia de Dios puede satisfacerla. Hasta que Él envía ese 
hambre, todas las demás hambres se pueden satisfacer; como el hambre de seguridad, el 
hambre de un trabajo mejor, el hambre de un aumento de autoridad en tu posición actual, 
el hambre de – lo que sea. Toda hambre puede ser satisfecha si tú aplicas este principio. 
Pero entonces vendrá ese día que Él enviará la hambruna sobre ti; pues tú eres la tierra 
de la que Él habla. Esto no tiene nada que ver con el mundo; la hambruna en el mundo, o 
si hay hambruna por todo el mundo, porque ellos no saben cómo satisfacerla. Hay 
hambruna, pero esa no es la hambruna de la que Él habla. Él dice que no es un hambre 
de pan, no es una sed de agua, ¡sino de oír la palabra de Dios!

Yo estoy dándote la palabra de Dios como yo personalmente la he experimentado. De 
modo que, esta noche, inténtalo. Cierra los ojos a lo obvio. Ese es Esaú; envíale a cazar. 
Y luego auto-engáñate. En su ausencia, trae al “segundo hijo”, que es el Señor del Cielo, 
y vístelo con los matices de la realidad, y siente cuán real es. Dale toda la vividez 
sensorial, y cuando tome todos los matices de la realidad, ¡abre los ojos! Entonces Esaú 
vuelve de la caza, y entonces tú le dices lo que has hecho, y él grita porque tu hijo – el 
“Segundo Hombre” – te ha engañado y le ha traicionado la segunda vez.

Cada día puedes aplicar este principio y volverte auto-engañado, pero funciona. Pero 
siempre mantenlo dentro del marco de la Regla de Oro, de modo que nadie sea dañado. 
No importa quién obtuvo el pasaje ni importa lo que llevó a la mujer a no tomarlo. No 
importa qué llevó al pasajero de Nueva York a cancelarlo. Yo no tengo quejas, ni palabras. 
Simplemente hice lo que fui llamado a hacer. Yo quería salir. Yo me encontré encerrado – 
encerrado hasta Octubre como más pronto, con mis compromisos en Milwaukee en 
marcha. Yo no podía hacer eso. Tenía que volver, y volví. ¡Lo hice!

Así que yo te digo, este principio no puede fallarte. Pero nosotros somos el poder 
operante. Y no te pongas de rodillas y reces a un dios externo. Haz exactamente lo que el 
gran Willian Lyons Phelps hizo, y dile al mundo entero: “No estoy hablando contigo, 
querida,” – estoy comunicando con mi Ser. Y si doy gracias por lo que ha sucedido, no te 
las doy a ti; doy al Ser dentro de mí, constante alabanza por este poder milagroso que 
está alojado dentro de mí. Y caminas en la conciencia de ser constantemente lleno de 
alabanza por este poder milagroso que se convirtió en ti, ¡para que tú puedas convertirte 
en Él! Y ese poder es el Señor Jesucristo que está en ti, y no hay otro.

Así, cuando el mundo entero está buscando que Él venga de fuera, como el gran 
evangélico hoy ha dicho: “Es inmanente. Él está en nosotros. Él ha venido. Y yo estoy 
aquí para darle gracias a Él.” Él esperará para siempre en vano. Pues cuando Él viene, no 
viene de fuera. Cuando Él viene, surge desde dentro, ¡y tú eres Él! De modo que él está 
llegando a millones de personas, pero él está en el jardín de infancia. ¿Y qué esperas? Él 
no puede darles más que leche. Pero con el tiempo, tú tienes que ser destetado, y tomar 
carne, y luego el verdadero significado del gran misterio de la fe cristiana.

El mundo lo ha aceptado en una anécdota. Todo eso está muy bien, pero no por siempre 
y para siempre seguir viendo sólo la anécdota. Aprende a extraer el significado de la 
historia, y espera que se desarrolle dentro de ti.

Mientras tanto, aplica lo que has oído esta noche, y antes de que me vaya de la ciudad al 
final de la próxima semana, deberías ser capaz de decirme que lo que esta noche deseas, 
lo tienes.



Ahora entremos en el silencio.

(1) Se utilizaba para dar a entender que se está en una posición difícil y complicada. (Lo que pasa en el 
billar: si cuelas la bola 8 pierdes, y si estás detrás de ella, te bloquea el tiro y estás en situación 
comprometida)
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